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Gálvez y la posteridad: la oración fúnebre
 “El josef sin segundo en España” (1789)

	
							     

Salvador Bernabéu Albert
eeha, csic, España

Introducción

na de las actividades preferidas de Miguel Mathes 
era la de coleccionar libros y folletos. Su fama 
de bibliófilo traspasó mares y fronteras. Le apa-
sionaba la búsqueda, transcripción y edición de 
crónicas, cartas e informes relacionados principal-

mente con la historia peninsular. Un corpus diverso de textos 
que sirvieron para forjar el discurso dominante en la California 
hispana y que nuestro admirado investigador puso al servicio 
de una generación de historiadores. Algunas de esas narracio-
nes están relacionadas con el polivalente género de las crónicas 
de Indias, mientras que otras son de carácter histórico-jurídico, 
comercial, administrativo, religioso, etcétera, pues todo rastro 
del pasado tenía su importancia para conocer a los pueblos ori-
ginarios y a las empresas hispanas en la península bajacalifor-
niana. La última de estas recopilaciones –o al menos una de 
las últimas–, la dedicó Mathes a reunir impresos de los RR.PP. 
Francisco Kino, Fernando Consag, Juan Antonio Balthasar, 
Juan Joseph de Villavicencio y Francisco Zevallos, todos ellos 

U
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ignacianos que habían redactado diarios sobre sus viajes y acti-
vidades en la California o relatos sobre la vida de otros compa-
ñeros de fatigas. Su título no podía ser más elocuente: Jesuítica 
Californiana, 1681-1764 (Madrid, Ediciones José Porrúa Tu-
ranzas, 1998). No era la primera vez que don Miguel publicaba 
textos impresos, pero esta magnífica selección, que permitía al 
historiador ahorrarse un costoso peregrinaje por varias biblio-
tecas y archivos de América y Europa, demostraba sus mejores 
cualidades: una dedicación (o mejor pasión) por los documentos 
y libros, un conocimiento profundo de las letras novohispanas 
y un deseo arraigado por ofrecer a los historiadores nuevos ins-
trumentos para su trabajo. Los paisajes desérticos del Noroeste 
también tenían sus tesoros de papel: una riqueza cultural que 
los convertía en objetos de estudio al igual que otros lugares de 
la república mexicana.

Mathes era una gran biblioteca ambulante que recorría la 
frontera con su generosidad y sabiduría. Será difícil olvidarlo 
en un mundo individualista y severo. Y para este tributo de sus 
amigos y discípulos, he seleccionado un impreso, digno de un 
ratón de biblioteca, que seguro le hubiera encantado descubrir 
(o quizás lo hizo y se calló). Aunque no está dedicado a su que-
rida California, está protagonizado por uno de los personajes 
históricos que más contribuyeron a su destino: Gálvez, el pas-
tor, el seminarista, el jurista, el visitador, el loco, el ministro, el 
odiado, el querido y, al final, el cuerpo que fue enterrado en la 
pequeña aldea perdida en la Axarquía malagueña de nombre 
casi impronunciable: Macharaviaya. 

Se trata de la única oración fúnebre dedicada a su memoria:1 
un tema que nos revela lo pasajero de la fortuna y de la fama.2 

1 Fray Antonio María Isola, EL JOSEF SIN SEGUNDO EN ESPAÑA, 
SOLO SEMEJANTE AL JOSEF SIN SEGUNDO EN EGYPTO. ORACION FU-
NEBRE DEL EXCMO. SR. DON JOSEF GALVEZ […], Málaga, Oficina del Im-
presor de esta M. I. Ciudad, de la Dignidad Episcopal, y de la Sta. Iglesia, 1787.

2 Efectivamente, es la única oración fúnebre que se conserva, si bien exis-
te otra composición en su honor publicada tras su deceso. “Los pastores de 
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A Miguel se la dedico, como el resto de los trabajos que la acom-
pañan: por la fortuna de haberlo conocido; para que no se ex-
tinga su fama.

2. Oración para un ministro
	
José de Gálvez es uno de los políticos más importantes de la 
Ilustración española y, sin duda, el más determinante para la 
evolución histórica del Noroeste de la Nueva España durante 
la citada centuria, cuyos territorios paseó cuerdo y loco durante 
dos años.3 Su influencia sobre estas lejanas regiones se puede 
detectar varios años antes de su visita y, desde luego, después 
de su partida, pues su figura es fundamental para comprender 
la evolución del imperio hispano en la segunda mitad del siglo 
xviii. Desde una situación modesta logró convertirse en uno de 
los políticos más poderosos del reformismo ilustrado, corriente 
política que contribuyó a implantar en la América española. 
José de Gálvez fue un hombre trabajador y sagaz, pero tam-
bién ambicioso y despótico, alcanzando los máximos puestos de 
la monarquía católica. Podemos imaginar, en consecuencia, el 

Macharavialla” es una égloga dedicada a la muerte del marqués de Sonora, es-
crita por el militar José García de Segovia y editada en la imprenta malagueña 
de los herederos de Francisco Martínez de Aguilar, una de las más importantes 
de la ciudad. Pocas noticias tenemos acerca del autor, que, en el momento de 
imprimir su creación, era teniente del Regimiento de Caballería de Farnesio y 
Académico de Honor de la Real Academia de Bellas Artes de San Carlos, de Va-
lencia, fundada en 1768 por Carlos iii. Véase Salvador Bernabéu Albert, “Una 
égloga para don José de Gálvez: Los Pastores de Macharavialla”, en María 
Salud Elvás Iniesta y Sandra Olivero Guidobono (coords.), Redescubriendo el 
Nuevo Mundo. Estudios americanistas en homenaje a Carmen Gómez, Sevilla, 
Universidad de Sevilla, 2012, pp. 211-229.

3 Sobre el contexto y las peripecias de José de Gálvez durante su recorrido 
por el Noroeste mexicano, véase Salvador Bernabéu Albert, “La venganza de 
Sancho Panza: cartas y sátiras de Juan Manuel de Viniegra, secretario de don 
José de Gálvez, 1765-1770”, en Jahrbuch für Geschichte Lateinamerikas, vol. 
47, 2010, pp. 37-57.
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amplio impacto que tuvo la noticia de su muerte en todo el im-
perio, recogida por la Gaceta de Madrid del 3 de julio de 1787: 

“El 17 de junio próximo pasado falleció en Aranjuez, a los 67 años, 5 
meses y 15 días de edad, el Excmo. Sr. Don José de Gálvez, marqués 
de Sonora, caballero Gran Cruz de la distinguida Orden Española de 
Carlos III, del Consejo de Estado, Secretario del Despacho Universal 
de Indias y Gobernador del Supremo Consejo y Cámara de Indias, 
Visitador general de los Tribunales de Justicia y Hacienda de Nueva 
España e Intendente General del Ejército de aquellos Reinos; y entre 
otros, desde los de Alcalde de Casa y Corte y Fiscal de la regalía de 
Aposento, sirvió a Su Majestad por espacio de veintiséis años con el 
celo infatigable y continuo trabajo que es notorio, y que probablemen-
te le aceleró el fin de sus días.
Entre los muchos e importantes establecimientos que promovió en su 
tiempo la extraordinaria actividad de este ministro ocuparán siempre 
un lugar muy sobresaliente el del Libre Comercio de América, el de la 
Compañía de Filipinas, el de los progresos de la minería, sus fondos, 
socorros y aumentos, y el de la Renta del Tabaco de Nueva España y 
arreglo de ella en las demás provincias de Indias e islas Filipinas”.4

La sola enumeración de sus cargos nos muestra la impor-
tancia del personaje. Sin él, sería incomprensible la evolución 
del imperio en la segunda mitad del siglo xviii y muchas de 
las principales novedades que se implantaron en ambos mun-
dos. Don José de Gálvez conoció como nadie los resortes de la 
administración borbónica y podemos calificarlo como uno de 
los políticos más determinantes de toda la monarquía. En con-
secuencia, es comprensible la repercusión de su deceso en su 
patria chica: la ciudad de Málaga, si bien su nacimiento se pro-
dujo, como ya señalé, en una aldea cercana, llamada Macha-
raviaya. Ambos lugares venían sintiendo desde hacía décadas 
las medidas benefactoras de su hijo predilecto en numerosos 
y variados “efectos”, por lo que hay que considerar dentro de 

4 Gazeta de Madrid, nº 53, martes, 3 de julio de 1787.
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la normalidad las muestras de consternación y dolor que ma-
nifestaron sus vecinos y autoridades al enterarse del deceso 
de Gálvez. Nombrado regidor vitalicio y posteriormente per-
petuo de la capital malagueña desde 1776 por sus numerosas 
contribuciones al progreso de la ciudad, el ayuntamiento es-
cogió el Real Convento de Nuestra Señora de la Victoria para 
realizar las honras consagradas a su memoria, encargando al 
padre fray Antonio María Isola, lector jubilado perteneciente a 
los Mínimos –orden que regentaba el citado convento desde la 
conquista de la ciudad por los Reyes Católicos– la redacción y 
posterior declamación de la oración fúnebre,. 

La ceremonia se celebró el 17 de julio de 1787, y el éxito de 
la disertación del padre Isola favoreció su edición, siendo pu-
blicada antes de finalizar el año tras la licencia del corregidor-
regente don Francisco Xavier Herrero y Vela. El título de la 
oración es: EL JOSEF SIN SEGUNDO EN ESPAÑA,/ SOLO 
SEMEJANTE/ AL JOSEF SIN SEGUNDO EN EGYPTO./ 
ORACIÓN FUNEBRE/ DEL EXCMO. SR./ DON JOSEF 
GALVEZ, […], y está editada en “la Oficina del Impresor de 
esta M. I. Ciudad, de la Dignidad Episcopal, y de la Sta. Iglesia, 
en la Plaza. Año 1787.”5 

El impreso, de 44 páginas, está dividido en cuatro partes 
(exordio, artículo 1º, artículo 2º y peroración), tras la clásica fra-
se bíblica, frecuentemente perteneciente al Antiguo Testamen-
to, que abría estas oraciones fúnebres y en torno a la cual giraba 
el contenido del sermón funerario. Para esta ocasión, la elegida 
dice así: “Ninguno ha nacido en el mundo como Joséf, el cual na-
ció hombre, Príncipe de sus hermanos, firmamento de su gente, 
apoyo de su Pueblo”. (Eclesiástico, capítulo 49, versículo 16)

5 El ejemplar reproducido se custodia en la Biblioteca Pública de Córdoba 
(España). Existe otro en el Centro de Estudios del siglo xviii, Oviedo, vi-E-38. 
También se le encargó al padre Isola la oración fúnebre a la muerte del rey 
Carlos iii: Oración fúnebre que en las honras consagradas a la piadosa memo-
ria del más augusto de los Soberanos en el real convento de Nuestra Señora de 
la Victoria […], dijo […], Málaga, Félix de Casas Martínez, 1789.
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3. Dos héroes: el José bíblico y el José ilustrado.

A lo largo de su composición, fray Antonio María Isola compara 
la figura de José de Gálvez con la del hebreo José para resaltar 
tres cualidades que los une: sus virtudes y capacidades desde la 
cuna para gobernar, el amor a su familia y el continuo auxilio y 
defensa de su pueblo: que para el malagueño se entiende como 
su aldea de nacimiento y la capital provincial, esto es, Macha-
raviaya y Málaga, y para el patriarca del Antiguo Testamento, 
el pueblo hebreo. La elección, en muchas ocasiones forzada, la 
justifica nuestro orador y escritor: “porque yo concibo entre es-
tos dos Héroes una grande semejanza desde el principio hasta 
el fin de sus gloriosas carreras”.6	

Efectivamente, el personaje elegido por el fraile mínimo para 
glosar y ensalzar la vida y virtudes de José de Gálvez fue el pe-
núltimo de los hijos de Jacob, llamado José, preferido por su 
padre y a quien sus hermanos vendieron a un mercader por en-
vidia. El comerciante lo llevó a Egipto, entrando como sirviente 
en la casa de Potifar, quien lo convirtió en administrador de su 
casa porque sabía leer y utilizar los números. Sin embargo, al no 
acceder a las peticiones sexuales de su mujer, fue acusado por 
ésta de querer forzarla y fue llevado a la cárcel, donde reveló sus 
dotes de descifrador de sueños al copero del faraón, que también 
se encontraba preso. Con los años, y ante la inquietud del fa-
raón por un sueño que lo atormentaba, José fue llevado ante su 
presencia, revelando su significado: tras siete años de bonanza, 
vendrían otros tantos de sequía y de penuria. El faraón lo nom-
bró príncipe de Egipto y lo colmó de honores, convirtiéndose en 
un gran gobernante y administrador de las tierras de su señor. 

De la misma forma —aunque no por revelar sueños—, José de 
Gálvez ascendió desde una humilde cuna a los principales pues-
tos de la administración real por sus cualidades, ya que había 

6 Isola, EL JOSEF SIN SEGUNDO, 1787, p. 11.
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nacido predestinado para esta misión. La Providencia dotó tan-
to al José bíblico como al malagueño de dones y virtudes para 
alcanzar altos reconocimientos, pues “que NACIÓ HOMBRE, 
hombre de gobierno, ó para el gobierno de hombres”.7 Y entre es-
tas cualidades destacarían el ser “de buen talle, y de gracia muy 
agradable en la conversación, de un genio apacible, de un espí-
ritu sublime, de un amor singularísimo a la sabiduría”. Estas 
aptitudes y habilidades le sirvieron a José de Gálvez para subir 
peldaños en la exigente administración borbónica: del seminario 
a la culminación de la carrera de jurisprudencia en la Univer-
sidad de Salamanca, de abogado en Madrid a alcalde de Casa 
y Corte, de Visitador General de la Nueva España a Secretario 
del Despacho Universal de Indias. Y todo ello fruto de un gran 
esfuerzo y constancia, pues no esquivó las grandes hazañas: “Él 
penetró hasta los últimos confines de las Cinaloa, Sonora, y Ca-
lifornias; estableció en muchos Pueblos paganos Misiones de Re-
ligiosos; con lo que dio mucho al Cesar, y mucho à Dios”.8

Si el José bíblico fue bautizado como “Príncipe de sus her-
manos”, no le fue a la zaga el letrado y político malagueño, 
quien intervino de forma eficaz en el encumbramiento de su 
familia: su hermano Matías eligió la carrera de las armas y fue 
nombrado gobernador de Canarias y virrey de México; otro her-
mano, Antonio, también militar, llegó a ser comandante de la 
bahía de Cádiz; Miguel, su favorito, fue embajador en Rusia y 
Prusia; y su sobrino Bernardo, hijo de Matías, también logró el 
virreinato de Nueva España sucediendo a su padre. Y esa aura 
protectora también la extendió al resto de sus paisanos, convir-
tiéndose en el “firmamento de su gente”. Gálvez no dudó en co-
locar a los malagueños en cuantos puestos de responsabilidad 
pudo tanto en la Península como en las Indias y Filipinas, y esa 
actividad, que la cultivó hasta el final de su vida, lo convierten 
para fray Antonio María Isola en un auténtico héroe:

7 Ibid., p. 19.
8 Ibid., p. 21.
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“Si, Señores: sus hermanos han sido colocados por los influxos de su 
beneficiencia en las primeras Sillas del Reyno, notorio es á todos, 
Princeps fratrum. Su gente, esto es, sus consanguineos: aún mas, 
todos los de su Patria: aún mas, todos los de Malaga: aún mas, to-
dos los Andaluces, que pudo proporcionar para vários empléos, han 
sido por él colocados con honor, y conveniencia proporcionada á su 
mérito […] hablo de Malaga, que él mismo llamaba Pueblo suyo, 
Ciudad suya, Patria suya, hijo de ella, hermano de ella, Padre de 
ella, todo su apoyo, y todo su asylo, Stabilimentum Populi”.9 

El agradecimiento de su patria chica por estos favores no fue 
compartido por otras regiones y colectivos, que acusaron a Gál-
vez de nepotismo y de partidista, persiguiendo con saña a quie-
nes se oponían a sus mandatos y nombramientos. Sin duda, y 
a pesar de algunos tropiezos, el malagueño supo rodearse de 
una poderosa camarilla de políticos reformistas que lo protegió 
durante su larga vida política y, lo más importante, siempre 
contó con la aprobación y el afecto de Carlos iii. 

	
4. El “padre” de Málaga. 

Este apoyo real le permitió realizar numerosas obras en be-
neficio de Málaga y su provincia. En cuanto a Macharaviaya, 
una antigua alquería hispano-musulmana enclavada en una 
hondonada rodeada de colinas a diecisiete kilómetros de la ca-
pital, José de Gálvez impulsó la construcción de la iglesia de 
San Jacinto —convertida en mausoleo familiar—, la ermita 
del Rosario, varios edificios de gran porte, como el palacio de 
los Gálvez, la fábrica de naipes y otras casonas de familias 
acomodadas malagueñas y madrileñas que se edificaron al ca-
lor de las iniciativas de los Gálvez, los que dieron al núcleo 
primitivo una prestancia que los lugareños inmortalizaron con 

9 Ibid., pp. 36-37. 
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el apodo de Madrid el chico.10 Además, el letrado malagueño 
construyó dos colegios, uno de niños y otro de niñas, arregló los 
caminos, levantó puentes, abasteció de agua al pequeño encla-
ve y fomentó el cultivo de las viñas y otros productos, siendo 
ayudado en estos trabajos por su hermano Miguel, quien vol-
vió a Macharaviaya en 1785 tras cuarenta años de ausencia a 
tratarse de ciertas dolencias, impulsando las obras y las fun-
daciones de su hermano José, a quien le unía un gran cariño.11

En cuanto a la ciudad de Málaga, el amor de José de Gál-
vez y el resto de la familia hacia su patria chica se tradujo en 
la implantación de numerosas reformas y la fundación de or-
ganismos para potenciar la economía local y la educación de 
la juventud, como el Real Colegio de Náutica de San Telmo, el 
Consulado del Mar, la Compañía de Navieros, el Montepío de 
Viñeros, etcétera. Como buen ilustrado, Gálvez se preocupó 
también por las infraestructuras y el urbanismo de la provin-
cia, impulsando la construcción del Acueducto de San Telmo, 
los caminos de Antequera y Vélez, la Alameda malagueña, 
los paredones del río Guadalmedina para evitar las avenidas 
de las aguas, la rehabilitación del puerto y la construcción 
de la catedral, aunque no se pudo terminar por el desvío de 
fondos para la independencia de los Estados Unidos. Como 
premio por sus desvelos, el Ayuntamiento de Málaga lo nom-
braría regidor vitalicio y, posteriormente, perpetuo, como ya 
señalé anteriormente.12

10 Leonardo Molina García, S.J., Historia de la villa de Macharaviaya, 
Málaga, Centro de Ediciones de la Diputación de Málaga, 1997.

11 Así lo demuestra, entre otras cosas, que Miguel fuera el albacea de los 
bienes y tutor de su única hija, María Josefa Gálvez y Valenzuela, hija del 
finado y de su tercera mujer, María de la Concepción Valenzuela de Fuentes, 
hija, a su vez, del conde de la Puebla de los Valles.

12 Sobre la contribución de José de Gálvez a su provincia, véase María 
Soledad Santos Arrebola, La proyección de un ministro ilustrado en Málaga: 
José de Gálvez, Málaga, Universidad de Málaga-CajaSur, 1999, y José Miguel 
Morales Folguera y otros, Los Gálvez de Macharaviaya, Málaga, Junta de An-
dalucía-Benedito Editores, 1991.
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Como una última demostración de amor a sus respectivas 
patrias, tanto José, hijo de Jacob, como José de Gálvez dispu-
sieron que sus restos mortales fueran llevados y enterrados en 
sus lugares de nacimiento. Así lo hizo Moisés con los huesos 
del primero cuando liberó a su pueblo de Egipto y lo condujo a 
la Tierra Prometida. Y en el caso de José de Gálvez, que había 
ordenado la construcción del panteón familiar en la cripta de la 
iglesia de San Jacinto de Macharaviaya, donde reposaban ya 
los restos de su madre, Ana Gallardo y Jurado, mandó que sus 
restos mortales fueran inhumados en él. Su viuda cumplió con 
su deseo, tras obtener el permiso real el 23 de octubre de 1791. 
Hasta ese momento, el cuerpo de José de Gálvez permaneció en 
la iglesia de la Purísima Concepción de Ontígola, villa cercana 
al Real Sitio de Aranjuez, donde nuestro personaje expiró el 17 
de junio de 1787.13

5. Conclusión

El padre Isola remarca otra semejanza entre los dos José: am-
bos fueron llorados con gemidos del corazón en lugar de lá-
grimas, reservadas estas últimas para la gente común, como 
escribió san Gregorio o el profeta Ezequiel “porque el inmode-
rado dolor no da lugar a las lágrimas”.14 La oración fúnebre 
está llena de afirmaciones exageradas, de un lenguaje grandi-
locuente, de figuras retóricas, de títulos rimbombantes (“nues-
tro excelentísimo héroe” llama a Gálvez), pero no podemos 
decir que el fraile mínimo estuviera desinformado. A grandes 
rasgos conocía la vida de José de Gálvez, pero siguiendo con la 

13 Sobre la causa de su muerte surgieron rumores en la época que habla-
ban de envenenamiento o de discrepancias con el monarca a causa del compor-
tamiento de su sobrino Bernardo de Gálvez, pero no hay ningún documento 
que los sostenga. Otros atribuyen su deceso a una infección de pecho.

14 Isola, EL JOSEF SIN SEGUNDO, 1787, pp. 9-10.
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tradición bien establecida de las oraciones fúnebres se recrea 
en lo anecdótico, oculta o deforma los episodios que no cuadran 
en su esquema general y exagera todo lo que pueda conmover 
y agradar a sus oyentes. 

Así podemos entender que —según Isola— Gálvez detuviera 
con solo su palabra a veinticuatro mil indios levantiscos en 
San Luis Potosí. La laudatio funebris no dejaba lugar a las 
críticas: solo valía la exaltación de las virtudes del difunto, que 
es presentado como un modelo para el resto de los mortales. 
Y el que hubiera llegado a Ministro de Estado y del Despacho 
Universal de Indias con Carlos iii, quien lo nombró Marqués 
de Sonora y le otorgó la gran cruz que lleva su nombre, hacen 
escribir a un Isola exhultante: “No pudo crecer más, Señores 
mios, nuestro Excmo. Josef […] No es posible, Señores mios, 
decir los pasos de este Sol, y todos los influxos de su bene-
ficiencia.” De modo que tantos trabajos lo condujeron a las 
puertas de la muerte: “Este es el mayor elogio de su virtud, y 
el argumento mayor que demuestra el lleno de su Ministerio; 
para él nació, y por él murió”.15

Con todo, el impreso de la oración fúnebre no deja de tener 
un gran valor histórico, pues ofrece datos interesantes, se bos-
queja una temprana biografía del personaje y se plantea cómo 
era imaginado Gálvez por algunos de sus contemporáneos. El 
que no se imprimieran más oraciones fúnebres en honor del 
finado es también un dato a tener en cuenta, pues contrasta 
el gran poder atesorado en vida con el silencio universal tras 
su desaparición. Con todo, habrá que guardar cierta cautela a 
la espera de encontrar en los archivos y bibliotecas otros tex-
tos sobre el letrado y político malagueño, un personaje clave 
para entender el pasado bajacaliforniano.

15 Ibid., p. 28.
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